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Capítulo 1

LA ÚLTIMA MANADA

Varios grupos de personas solían hablar de «El Fin del Mundo», más conocido como el «Apocalipsis».

En el transcurso del tiempo, el mundo no se acabó. Los humanos, vampiros y hombres lobo no se vieron diezmados por las sofisticadas armas que hicieron estallar todo a su paso.

Quienes los diezmaron fueron los cientos de científicos de todo el mundo, que propagaron los letales virus que guardaban dentro de incubadoras para su «futuro estudio».

Lo más sorprendente es que la mayoría de los civiles lo sabían y no hicieron nada.

Lo más correcto y más sano era destruir todos esos peligrosos virus.

Los pobres no tenían ninguna posibilidad contra virus y toxinas como:


	La fiebre tifoidea

	Gripe

	La peste bubónica

	La viruela

	Cólera

	Malaria

	Ébola

	Tétanos

	Difteria

	Solo por mencionar algunos.



La razón por la que algunos humanos, vampiros y hombres lobo, como mis padres y yo, sobrevivimos era porque esos científicos vendieron o regalaron generosas cantidades de biodefensas, que eran una combinación de antitoxinas, a sus familias, amigos, varios tipos de millonarios, como mis progenitores, y a un selecto grupo de militares de alto rango.

¿Por qué estos virus y toxinas fueron liberados intencionadamente? La respuesta es simple: monopolización.

La Tierra estaba sobrepoblada y todos sus recursos naturales se estaban consumiendo rápidamente. Los inteligentes y calculadores científicos se unieron y decidieron reducir las alarmantes cifras.

Los selectos supervivientes guardaban su dinero en los bancos, como todos los demás. Cuando compraron el antídoto, sus banqueros les informaron de que iban a poder disponer de su capital de la misma manera en que lo hacían antes.

Los científicos y sus socios banqueros se apoderaron de todo el dinero de las cuentas que pertenecían a los difuntos.

Sin duda se trataba de un indescriptible abuso de poder.

Me llamo Julissa, soy rumana y la hembra alfa de la última manada de hombres lobo.


Capítulo 2

EL SECRETO

—¿Es verdad lo que dice la manada de ti, Julissa? ¿Qué fuiste la hembra alfa de tu propia manada hace dos años, cuando tenías quince?

—Sí, Kenzie. Lo que has oído sobre mí es cierto.

—Desearía ser tan valiente, inteligente y bonita como tú, Julissa.

Iba a decirle algo alentador a mi admiradora de catorce años, cuando Dacian, uno de los machos alfa, me interrumpió.

Sus penetrantes ojos azules, su corta rubia melena y su belleza en general no eran suficientes para ocultar su personalidad obsesivo-compulsiva.

—Necesito hablar contigo, Julissa.

Kenzie se marchó en cuanto le vio, tenía miedo de él.

—¿Has pensado en mi propuesta?

En vez de responder a su pregunta, me acerqué hasta la mesa y cogí mi bebida. Su rostro denotaba el usual amor-odio que sentía por mí desde siempre. Finalmente opté por responder a su pregunta para librarme de él.

—No hay nada que pensar, Dacian. No voy a ser tu compañera ni cuando cumpla los dieciocho ni los doscientos. Todavía recuerdo cuando Rosa Amarilla, Ojos de Jaguar, tú y yo fuimos a la ciudad sin permiso de los mayores. Todos nos lo estábamos pasando muy bien jugando hasta que dos niñas humanas más jóvenes que nosotros aparecieron. No tenían ni idea de que nosotros no éramos humanos. Las niñas, que al parecer eran hermanas, nos dijeron que no sabían cómo volver a su casa. Sentí lástima por las indefensas niñas y me ofrecí voluntaria para ayudarlas a encontrar el camino de vuelta a casa. Dejé que mi instinto explorador fluyera y le pedí a las niñas que me siguieran. Cuando miré hacia atrás para deciros a vosotros cuatro que me esperarais, vi en tus ojos al asesino egoísta que eres por primera vez, Dacian. Después, te transformaste en hombre lobo y empezaste a correr hacia las niñas. Te rogué que no les hicieras daño y me ignoraste. La cicatriz de mi mano me recuerda el doloroso mordisco que me diste cuando intenté pararte. Todavía puedo oír los gritos de las hermanas mientras las estabas devorando. Los otros alfa tenían tanto miedo de lo que estaban presenciando que acordaron guardar tu secreto. Siendo joven e inocente, yo también acordé no decir nada. Por desgracia para ti, ya no soy esa niña tan insegura e impresionable.
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